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Lo observado ayer en los mercados bursátiles estadou-
nidenses merece una atención detallada, pues infor-
ma de las complejidades que trae consigo la guerra
comercial EE.UU.-China. 

A primera hora, los bonos del Tesoro de los Estados Uni-
dos mostraban un movimiento inusual para una economía que
corre el riesgo de enfrentar una recesión, escenario donde ellos
tradicionalmente sirven como refugio para los inversionistas.
Lejos de ello, en esos momentos los bonos a 10 años llegaron a
transarse con tasas del 4,5%, un alza significativa respecto de
los niveles observados en los días anteriores (el lunes habían
bajado del 3,9%). La anómala situación debe haber generado
una alerta entre las autoridades, pues un aumento de tal mag-
nitud aumenta las presiones
fiscales debido a la gigantesca
deuda pública estadouniden-
se. Entonces, las miradas apun-
taron a China, país que mantie-
ne US$ 760.000 millones en
bonos del Tesoro y que ya ha-
bía anunciado durante la noche un aumento en los aranceles al
84% sobre los productos importados desde suelo estadouni-
dense, como represalia a las medidas de la administración
Trump. La posibilidad de que el gigante asiático hubiese salido
a vender bonos (haciendo caer su precio y elevando las tasas de
interés a pagar) comenzó a discutirse en los círculos de especia-
listas.

A esas alturas, parecía configurarse otro día de pánico y
fuertes caídas bursátiles. En ese contexto fue que el Presidente
Trump utilizó su red Truth Social, para realizar anuncios desti-
nados a calmar los mercados. Así, a las 9:33 a.m., publicó en
dicha plataforma: “BE COOL! Everything is going to workout
well. The USA will be bigger and better than ever before!”
(¡CÁLMATE! Todo va a salir bien. ¡Estados Unidos será más
grande y mejor que nunca!). A las 9:37 a.m. agregó: “THIS IS A
GREAT TIME TO BUY!!! DJT” (¡¡¡ESTE ES UN MOMENTO
EXCELENTE PARA COMPRAR!!! DJT) (DJT es la sigla de
Trump Media & Technology Group Corp., que se transa en
bolsa). A esto se sumaron declaraciones del secretario del Teso-
ro, Scott Bessent. Lo relevante, sin embargo, vino después.

Y es que el escenario cambió diametralmente cuando, cer-
ca de la 1:15 p.m., se anunció la decisión presidencial de poster-

gar la entrada en vigor de los aranceles “recíprocos” —es decir,
los aplicados a naciones con las que EE.UU. tiene mayor déficit
comercial— y se dejó para todos solo el arancel base de 10%,
excluyendo a aquellos países que hubiesen tomado medidas
de represalia. Pero a China se le aumentó el arancel hasta un
125%, en respuesta a la medida tomada antes por el país asiáti-
co. El anuncio fue, además, acompañado por nuevas declara-
ciones del secretario del Tesoro, quien informó el desarrollo de
intensas negociaciones con un grupo de países y expresó su
tranquilidad respecto del comportamiento que habían tenido
en las primeras horas los bonos. Adicionalmente, se conoció
que el mismo Bessent, junto con el secretario de comercio, Ho-
ward Lutnick, liderarían las negociaciones, dejando de lado al

asesor presidencial Peter Na-
varro, señalado como uno de
los más fuertes promotores de
los aranceles. Tanto Bessent co-
mo Lutnick tienen vasta expe-
riencia en Wall Street. 

El cambio de escenario fue
recibido con júbilo por los mercados. El Nasdaq subió 12,16%
en el día; el S&P, 9,52%, y el Dow Jones, 7,87%, marcando va-
riaciones históricas. Los números positivos emergieron en to-
dos los sectores y empresas, incluso en aquellas que podrían
estar afectadas por los aranceles a China, como Apple. Por cier-
to, DJT tuvo un aumento de 21,67%, una señal preocupante
respecto de conflictos de interés que parecen no preocupar a
Trump. Al cierre de esta edición, en tanto, los futuros apunta-
ban a resultados mixtos para la jornada de hoy.

Sin duda, el día de ayer representó un alivio. Sería un
error, sin embargo, asumir que la volatilidad ha terminado. La
economía de los Estados Unidos aún enfrenta un riesgo alto de
recesión, la discusión del nivel final de los aranceles sigue
abierta y, además, quedó en evidencia que China tiene herra-
mientas para complicar la estrategia norteamericana. Los pro-
cesos de negociación iniciados esta semana pueden tal vez ter-
minar erradicando más permanentemente la incertidumbre,
pero no es posible asumir un retorno rápido al escenario pre-
vio al aumento de los aranceles. Eso dependerá de la eficacia de
los canales diplomáticos entre China y Estados Unidos, y del
fortalecimiento de la institucionalidad en la primera economía
del planeta.

Sin duda, el día de ayer representó un alivio.

Sería, sin embargo, un error asumir que la

volatilidad ha terminado. 

¿Moderación en Estados Unidos?

TikTok es una aplicación que permite ver videos cortos
con un software que, sobre la base de sus interacciones
con el usuario, elige nuevos videos atractivos para es-
te. Es un programa chino y, como tal, ha tenido pro-

blemas en los Estados Unidos y otros países occidentales. En
particular, se lo acusa de enviar a Beijing información de las
preferencias de los usuarios, generalmente adolescentes o
preadolescentes. Esto representaría un riesgo para su privaci-
dad y seguridad. 

El actual Presidente de los EE.UU., Donald Trump, ha te-
nido una posición errática en este tema. En su primer mandato
firmó una orden ejecutiva que obligaba a la venta de TikTok en
90 días o, de lo contrario, la empresa debería cesar sus opera-
ciones en ese país, su mercado
más atractivo. Apelaciones a la
decisión fueron retrasando su
entrada en vigor y, luego del
término de la primera adminis-
tración Trump, el Presidente
Joe Biden revocó la orden eje-
cutiva. Sin embargo, posteriormente, en un contexto de cre-
ciente animadversión hacia China, el Congreso norteamerica-
no aprobó una ley con un objetivo similar: TikTok debía cesar
sus operaciones, a menos que se vendiera antes de 2025. 

Pero en el intertanto, el nuevamente candidato Trump ha-
bía cambiado de opinión, tal vez influido por donantes con
gran participación accionaria en Bytedance, matriz de TikTok.
Así, a partir de marzo de 2024 comenzó a defender la aplica-
ción e, inmediatamente luego de asumida su nueva presiden-
cia, firmó una nueva orden ejecutiva, esta vez para extender en
90 días el plazo para que Bytedance la vendiera, y ahora nue-
vamente lo acaba de alargar en 75 días más, mientras se busca
un comprador. 

El problema es que la venta requiere el permiso chino. En
efecto, bajo una ley de 2019, el gobierno comunista controla las
exportaciones de ciertas industrias que poseen tecnología o
propiedad intelectual. Las autoridades de Beijing calificaron a
TikTok entre las industrias protegidas y, en el contexto de los
conflictos entre ambos países, ha señalado que no se vendería.
Esta es, en realidad, una herramienta de negociación, pues el

gobierno ha declarado que, luego de una negociación arancela-
ria, sí podría estudiarse la venta.

Tal vez lo más interesante del affaire TikTok sea la reacción
que genera en gobiernos occidentales una aplicación aparente-
mente inofensiva. Después de todo, si bien es cierto que la in-
formación que entregan sus usuarios podría terminar en ma-
nos del Estado chino, también es efectivo que los jóvenes entre-
gan despreocupadamente esa misma información a una multi-
plicidad de otras aplicaciones que pueden darle los más
diversos usos. 

Desde esa mirada, cabe especular que las reales motivacio-
nes bien podrían ser otras y que el énfasis en TikTok obedece
simplemente a su visibilidad. Y es que el caso podría ser la ma-

nifestación de una preocupa-
ción más general surgida al co-
menzar China a escalar por la
cadena de valor de producción
de bienes y servicios, y a inno-
var y desplazar a las empresas
de los países desarrollados en

diversas áreas. Esto, por cierto, en paralelo con un activo espio-
naje industrial y una política exterior agresiva. Frente a ello, la
reacción occidental ha sido prohibir diversos productos (como
los teléfonos Huawei en EE.UU.) y tratar de reducir la depen-
dencia en sectores en los que China controla gran parte de la
producción mundial: cátodos de baterías, baterías, metales
provenientes de tierras raras y otros componentes de procesos
industriales. Con cierta tardanza y a un gran costo, los países
desarrollados están intentando revivir empresas que producen
estos bienes, pero requieren subsidios, porque no pueden
competir con las eficientes empresas chinas. Y esos problemas
de competencia con una China emergente puede ser lo que ha
transformado a TikTok en un chivo expiatorio.

Mirada así, la nueva política de Trump hacia TikTok pare-
ce más razonable que la que tenía cuando quiso prohibirla. El
problema es que el cambio de opinión no tiene una razón de
fondo, por lo que nada impide que se modifique nuevamente.
Esta veleidad presidencial, de la cual este caso es solo un ejem-
plo, está teniendo un alto costo para las economías de EE.UU. y
del resto del mundo.

Parece razonable la actual posición

presidencial. El problema es que ese cambio de

opinión no tiene una razón de fondo. 

TikTok, un caso emblemático

Javier Cercas,
Philippe Sands y Lei-
la Guerriero, tres ex-
celentes escritores,
hacen noticia en Chi-
le. Los dos últimos
estuvieron reciente-
mente aquí, y de
Cercas recibimos su
último libro: “El loco
de Dios en el fin del
mundo”. Sands aca-
ba de publicar “Calle Londres 38”, y Lei-
la Guerriero, además de recibir una dis-
tinción por su excelente “La llamada”,
publicó luego un breve texto sobre los
tres años que Truman Capote
pasó en la Costa Brava para
avanzar allí en la escritura de
su célebre “A sangre fría”.

¿En qué coinciden esos
autores, incluido Capote? Lo
hacen en un género que alcan-
za cada vez mejores niveles de calidad y
una clamorosa presencia editorial. A ese
género se le suele llamar “híbrido”, aun-
que tengo dudas de que esa sea la pala-
bra para referirse a tal tipo de obras.

“Híbrido”, se dice, porque en todos
esos casos los autores parten de hechos o
situaciones reales que investigan con no-
table acuciosidad y que luego escriben y
publican algo que se parece a una nove-
la. No ficción en el arranque y ficción, o
algo parecido, en el resultado. En su libro
sobre Capote, Guerriero explica muy
bien ese punto, celebrando la prosa del

escritor norteamericano.
Lo que hay en ese resultado es, ante

todo, una calidad literaria fuera de lo co-
mún. En otras palabras, una muy buena
prosa, incluso notable, de manera que, al
menos para este columnista, el mayor
placer de leer libros como esos se consi-
gue, precisamente, gracias a una buení-
sima calidad narrativa. Hay también
otras obras recientes que siguen la mis-
ma ruta; por ejemplo, las del colombiano
Juan Gabriel Vásquez. Este último sostu-
vo un diálogo con Guerriero en la última
versión porteña de Puerto de Ideas, en el
que conversaron acerca de la importan-
cia de la curiosidad para el tipo de libros

de los que ambos son autores. Curiosi-
dad, cuando menos, para fijarse en exis-
tencias no ficticias e informarse muy
bien acerca de lo que proyectan escribir,
adoptando una comprometida distancia
con la materia en que trabajan. Lo mis-
mo puede decirse de Sands y del muy re-
ciente libro de Cercas.

“Ver bien para escribir justo” pedía
otro notable de las letras —Fernando
Pessoa—, y donde “justo” tiene varias
aplicaciones en la clase de libro a la que
nos estamos refiriendo. Admito que el de
Cercas recién empiezo a leerlo, pero me

han bastado unas cuantas páginas para
incluir su mención en la presente colum-
na. Este libro sorprende también por su
contenido: un texto encargado por el Va-
ticano para que Bergoglio, en condición
de Papa, converse con Cercas a raíz de un
viaje a Mongolia. Cercas se declara ateo y
en Mongolia la población católica es una
impresionante minoría. ¿Recuerdan us-
tedes, del mismo autor hispano, “Anato-
mía de un instante”, otro excelente ejem-
plo de lo que se puede hacer con una pro-
sa que parte de la realidad y alcanza un
gran nivel literario?

¿Se tratará de una mezcla entre rea-
lidad y ficción? Afirmaría más bien que

se trata de una realidad repor-
teada con enorme cuidado,
gran penetración, deslumbran-
te talento y una muy aguda
sensibilidad. En cierto modo, y
al revés de lo que ocurre con la
mayoría de las novelas, se trata

de una renuncia a la imaginación, si bien
a favor de una realidad riquísima en de-
talles, situaciones y personajes.

En fin, otra característica de esta li-
teratura es que, centrándose en uno o
más personajes concretos —por ejem-
plo, en el caso de Sands, en Pinochet y
el nazi Walter Rauff—, permite fami-
liarizarse con muchos otros tipos cuan-
do menos curiosos, todos atraídos ha-
cia el centro de gravedad escogido por
los autores.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cercas, Sands y Guerriero

Se trata de una renuncia a la imaginación, si

bien a favor de una realidad riquísima en

detalles, situaciones y personajes.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

Este fin de semana, junto con
constituirse y elegir a la nueva di-
rectiva, el comité central del Partido
Socialista definiría su posición en
materia presidencial. Las alternati-
vas hasta ahora son dos: o entregar
su respaldo a Carolina Tohá, quien
el sábado será proclamada por el
PPD, o levantar la opción de la ti-
monel PS, Paulina Vodanovic. 

La decisión se dará en medio de
una profunda tensión en el oficialis-
mo, a raíz de la destitución de la se-
nadora Isabel Allende por el TC. El
malestar socialista por la pérdida de
una de sus parlamentarias históri-
cas parece haber contribuido a ali-
mentar la idea de levantar una carta
presidencial pro-
pia como mues-
tra de fuerza, aun
cuando ello sig-
nifique no solo
dividir al llama-
do Social ismo
Democrático, sino además acrecen-
tar las opciones de los candidatos
del PC, Jeannette Jara, y del Frente
Amplio, Gonzalo Winter, en una
primaria oficialista. 

Este escenario es el resultado
de las dificultades que ha tenido el
sector para encontrar un liderazgo
competitivo en torno al cual orde-
narse, de cara a la elección de no-
viembre, luego de la negativa de la
expresidenta Michelle Bachelet.
Tras ello, y si bien hubo algunos in-
tentos por levantar una postula-
ción del gobernador Claudio Orre-
go (ind.), el apoyo a Tohá parecía la
opción natural, tratándose de
quien es hoy la figura más impor-
tante de la centroizquierda. De he-
cho, nombres históricos del PS
—como José Miguel Insulza, Jaime
Gazmuri y la propia Allende— han
explicitado su apoyo a la exminis-
tra. El peso de estos no parece, sin
embargo, hallar correspondencia
en el actual mapa del poder socia-
lista y la idea de levantar a Vodano-
vic ha tomado creciente fuerza. En-
tre las razones para no sumarse a

Tohá se mencionan tanto su discre-
to desempeño en las encuestas co-
mo una cierta molestia con el PPD
por pretender imponer a su candi-
data sin ofrecer compensaciones.
Se cruza todo esto, además, con la
interna socialista, donde el sector
de la timonel (el Tercerismo) habría
sellado un pacto con el de Camilo
Escalona (la Nueva Izquierda) para
que Escalona asuma como secreta-
rio general. Haya sido esto o no
parte de la negociación, lo concreto
es que en los últimos días el exsena-
dor ha sido explícito en su apoyo a
una candidatura de Vodanovic.

De concretarse tal escenario,
no es menor el riesgo que enfrenta-

ría el PS. Desde
luego, su presi-
denta no tiene
presencia en las
encuestas y una
candidatura su-
ya partiría de ce-

ro, con escaso tiempo para posicio-
narse. En esas condiciones, han ad-
vertido algunos analistas del sec-
tor, sus posibilidades en una
primaria podrían quedar reduci-
das a dos: o sacarle a Tohá tal canti-
dad de votos que ello facilite el
triunfo de Jara o Winter, u obtener
tan pocos que Carolina Tohá igual-
mente se imponga, pero el PS que-
de humillado y en mala posición
negociadora para las listas parla-
mentarias. Inevitablemente pesa
también el fantasma de 2017, cuan-
do el partido desechó apoyar a Ri-
cardo Lagos (ya proclamado por el
PPD) y se jugó por Alejandro Gui-
llier, creyendo equivocadamente
que era una carta de triunfo y des-
dibujando así su identidad.

Con todo, tal vez lo más com-
plejo que arriesga el PS este fin de
semana es, al quebrar el Socialis-
mo Democrático, hundir las posi-
bilidades de reconstruir un pro-
yecto de centroizquierda moder-
na, en lugar de continuar subordi-
nados a las posturas radicalizadas
del Frente Amplio y el PC. 

El futuro del Socialismo

Democrático empieza a

definirse este fin de semana.

Candidatura PS

Las salas de espera, me refiero en este
caso a las de los recintos médicos, son al
mismo tiempo salas de la ansiedad y salas
de la esperanza. De
ansiedad, por la in-
quietud que siempre
ronda ante la enfer-
medad o la cirugía de
un ser querido; de es-
peranza, porque no
es un estar ahí en me-
ra espera, sino un es-
tar acompañado de
la virtud de la espe-
ranza, en la que siem-
pre late un anhelo
que transmuta la ex-
pectativa de que to-
do se resuelva bien. 

La famosa oración “la esperanza es lo úl-
timo que se pierde” posee mucho de cierto,
pues apunta a un hecho esencial de la con-
dición humana: su relación anticipatoria
con lo que puede suceder y que, ante el ries-
go, se vuelca hacia una esperanza como úl-

tima reserva espiritual en tiempos de ad-
versidad y zozobra. 

Todas las personas que transitoriamen-
te están en una sala
de espera lo hacen
bajo una condición
implícita: el deseo y la
confianza (esperar es
propio de quien con-
fía) de que aquel a
quien queremos su-
perará la dolencia
que lo aqueja y recu-
perará la salud que
está siendo afectada. 

Si todo resultara
perfecto en cada mo-
mento de la vida no
sería necesaria la es-

peranza. Esta virtud, fantástico regalo de
la Providencia, es la que alienta el día a día
del hombre cuando una sombra aparece en
el horizonte. 

D Í A  A  D Í A

Salas de espera
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